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En la actualidad resulta claro, aunque sorprendente, el cambio sobreve·, 
nido en los pIOyectos políticos y los pIOgramas culturales mexicanos a 
partir de Manuel Ávila Camacho. Aunque no explicado en toda sU 

profundidad, el viraje por lo menos se menciona y se describe mediante 
una "vista panorámica" de los acontecimientos. Aunque en aquella 
época ya era válida la imagen que deja un gobernante mexicano a causa 
de las características de su "estilo personal de gobeIllar", los cambios 
que habría de traer consigo la administración de Ávila Camacho resul­
taron de t~l envergadura distintos a la política de Cárdenas, que sólo 
la combinación de una confusa y atibonada situación nacional con una 
peligrosísima situación mundial habría de impedir "visualizar" el pano­
rama de las transformaciones cardenistas inmediatamente después de 
1940. 1 

Ya durante el lanzamiento de la precandidatura de Ávila Camacho 
por el Partido de la Revolución Mexicana, los más sensibles y agudos 
periodistas, escritores y observadores del pwceso político percibían los 
términos en los que el mando oficial habría de cambiar de rumbo. 
Desde sus primeros discursos, Ávila Gamacho subrayó algunas modali" 
dades ideológicas y de expresión que por lo menos disentían en tono 
con la ideología cardenista. A los oídos nada pasivos ni "rojos" de Sal­
vador Novo, por ejemplo, sonaron bastante amables las frases del primer 
discurso de! que sería candidato del PRM. Al comentar la alocución, 
indicaba Novó que 

los militares s,e sorprendieron un poco al oír la tetminante declara­
ción de A, C. en el sentido de que no deberían actuar, "ni dípeeta nii 
indirectamente en política", mientras se encuentren en servicio activo; 
pero fuera de esa declaración el discurso continuó en el mismo tono 
ponderado: " ... debemos imponemos el mayor esfuerzo para engran­
decer al país, acallando en nuestIo espíritu todo sentimiento contrario 

1 Son contadas las obras que analizan los programas culturales oficiales y los 
mecanismos (instituciones, eventos, campañas, "infraestructura", etcétera) utilizados 
para organizar la cultura y las actividades y la enseñanza artísticas. En general, los 
autores, o bien analizan puros resultados, o consignan tan sólo la organización e ideo­
logía de los artistas sin vincular sus actitudes y acciones con la estructura del pod,er. 
Lo propio se hace en los estudios en torno al peIioclismo mexicano . 
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a la vetdadera justicia social". Los políticos dijeron que ésa y otras 
muchas afirmaciones equivalían a formular un plan político con los 
principios, quizás no revolucionarios, pero sí muy humanitarios y 
conocidos, de que "debemos ser bu,enos, debemos ser homados, no 
debemos matar, no debemos robar, hay que desechar los malos pensa­
mientos, debemos ser más ricos, debemos ser más patriotas", etcétera, 
aunque sin decir cómo podrá lograrse tanta dicha. 2 

Siete meses más tarde, el embrión ideológico de Ávila Camacho, ya 
desarrollado, hacía escribir a Salvador Novo, en una nota periodística 
que sintomáticamente subtitulaba "Apoteosis": 

El discurso del candidato electo, sin embargo, no fue todo lo deto­
nante que sus exaltados partidarios hubieran querido.. Ponderado 
como siempre, el general Ávila Camacho dio la espalda al plan socia .. 
lista que acababa de leerse alreiterar su concepto condicional de la 
lucha de clases, expuesto ya en otras ocasiones ,como un mal inevitable, 
pero no incurable, y en cambio bastante urgido de ungüento coope­
rativo si ha de resucitarse a un enfermo que no es otro que el arrui­
nado país. 3 

Para el momento histórico que vivían el país y el mundo, estas ideas 
resonaron de manera bastante sugerente en los oídos de los que, como 
Novo, temieron y criticaron los tonos izquierdistas y, sobre todo, popu­
listas del gobiemo de Cárdenas. El comentarista registra estas palabras 
clave en el discurso de Ávila Camacho: " ... un pueblo no es un conjunto 
~eterogéneo de clases, cada una enconadamente defendiendo sus inte­
reses, sino una gran unidad histórica, emaizada en el pasado y comba­
tiendo unida por un porvenir común". 4 

El gran viraje {jue se avecinaba resultaba evidente. Con excepción 
de los gIUpOS organizados espontáneamente por los intelectuales comu­
nistas o francamente izquierdistas, el gobierno de Cárdenas había azu­
zado la incorporación a la arena política de grandes sectoles de campesi­
nos, obreros, empleados y estudiantes., Muchos hombres de letras, artistas, 
profesionales de la cultura se unieron al entusiasmo político propiciado 
o apoyado por el general Cárdenas" Gracias a esta nueva "repllt­
sentatividad" política, el presidente puede, durante su gestión (1934 .. 
1940), realizar actos trascendentales para la vida posterior del país, como 

2 Salvador Novo: La vida en México en el periodo presidencial de Lázaro Cárdenas, 
Empresas Editoriales, S., A, 1964, p. 327. 

3 lbid, p. 454 .. 
4 lbid, p, 455. 
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la expropiación petrolera, pero asimismo resulta capaz de organizar en 
bloque a la clase obrera, nueva situación que le permitir á a los gobiernos 
que le sucedieron controlar con facilidad y esmero al proletariado 
mexicano. 5 

Esta actitud contradictoria, sin embargo, no era exclusiva del progra­
ma político de Cárdenas: la vida nacional misma, cotidiana y en detalle, 
expresa en todos sus niveles algunos rasgos que llegan a ser incluso para­
dójicos; basta echar una ojeada a las páginas de los periódicos y revistas 
de la época para percibir que al mismo tiempo se volvían los ojos y las 
manos hacia el "hacer" del pueblo, en dirección de sus formas de ser 
y de vivir, y hacia las actividades y placeres de las clases altas. En un 
mismo día se reseñaban con entusiasmo las numerosas giras del presi­
dente Cárdenas por regiones campesinas y los saraos y fiestas de la 
nueva burguesía posrevolucionaria. En una sección se ensalzaba la mag­
nitud de la influencia que por aquellos años lograban Hitler y los nazis 
en Alemania y en otra se encomiaban los logros de los comunistas y 
republicanos en España. Sólo a la luz de recientes situaciones igual­
mente contradictorias y paradójicas puede entenderse con claridad el 
enorme esfuerzo populista de Cárdenas y su habilidad para permitir 
el pleno desarrollo independiente de un nuevo capitalismo nacionalista 
sustentado precisamente por la combatividad y el ahínco del proletariado 
organizado. 

No todos los historiadores han querido ver que la industrialización 
reciente de México recibió la luz de siga, el hágase, del mismo Presi­
dente que les leyó la cartilla, que regañó en 19'36 a los industriosos 
regiomontanos. Fue Cárdenas quien plOmovió el desarrollo fabril de 
manera, si se quiere, contradictoria. No cabe ninguna duda [de] que 
alentó los movimientos laborales contra el capital en fábricas y talle­
res; fue obvio su cariño hacia las administraciones obreras de numero­
sas industrias que no sólo la de PEMEX; y nunca ocultó su falta 
de simpatía hacia los ricachones industriales por abusivos. Tampoco 
cabe duda de los apoyos fiscales y de otros estímulos a la indus.tIia­
lizaóón. 6 

En 10 que al arte y la cultura se refiere, el gobierno de Cárdenas habría 
de ofrecer iguales amplitudes y contradicciones. Si bien los organismos 

5 Luis González: Los dias del presidente Cárdenas, tomo 15 ue la Historia de la 
Revoludon Mexicana, El Colegio de México, 1981, P 321. 

6 [bid .. , p. 319 
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especializados oficiales pugnaban pOI la constante reincorporación de lOÍ> 
grupos marginados y la reivindicación de los temas nacionalistas y popu­
listas, los núcleos de artistas daban la batalla según sus enormes posibi­
lidades, visiones e ideologías.. Al mismo tiempo que se pugnaba por la 
proletarización del arte y se constituían organizaciones, talleres y asocia­
ciones independientes, surgían fenómenos artísticos extraordinariamente 
libres y virtuosos en el <:ampo de los artistas independientes, no politi­
zados o francamente "a-políticos". Los impulsos y retrocesos surgidos 
de la Revolución Mexicana también se enfrentaban en el campo de la 
cultura y el arte especializados evidenciando, como saldo, el enorme 
interés mundial por las actividades de los artistas y hombres de la cul­
tina mexicanos. Batallas y escaramuzas perdían o ganaban uno u otro 
grupos según posiciones de fuerza, circunstancias, golpes de suerte y 
posibilidades de maniobra, En diciembre de 1938, Salvador Novo consi­
dera como acciones d,e la justicia y el equilibrio universales la simultá­
nea destrucción (y respectiva protesta) de "los fr,escos que [Juan] O'Cor­
man había construido con muchos trabajos en el Puerto Central Aéreo" 
)- el 

jubiloso anuncio de que Frida Kahlo, esposa, discípula, amiga de 
Diego [Rivera], había sido recibida por los críticos [norte]americanos 
como una eminencia en pintura surrealista, a la vez que en Vague, la 
revista más distinguida de U, S. A" le dedicaban un hermoso par de 
páginas, llenas de sesudos comentarios favorables a su importante 
ohra, que como de costumbre, en México había pasado inadvertida, 
por lo estruendoso de los cuadros de su marido que IVIisrachi vende 
a los turistas. 7 

Novo quería hacer creer que las tribulaciones del "arquitecto, trots­
kista, güero, risueño, Juan O'GOIman" quedaban compensadas con las 
noticias que "la prensa [norte]americana trajo a los amigos de Diego 
Rivera -el otro trotskista ilustre-". Para el talentoso cronista, el mayor 
de los pecados artísticos no consistiría en tratar el tema mexicano de 
manera nacionalista, política o proletaria sino de carecer de la suficiente 
capacidad para realizar una obra de arte pujante, profesional, virtuosa, 
erudita o completa. 8 Pero, ¿quién habría de decidir lo correcto y 10 

7 Salvador Novo: op,. cit, p. 275 
8 "El panel estaba tan plagado de alusiones chuscas que fue interpretado como 

una blasfemia '" , La parodia religiosa no resistió la venganza de los 'mochos' mexi· 
canos y fue destruido al mismo tiempo que el de los mitos paganos" Ida Rodríguez 
Prampolini: Juan O'Corman, Arquitecto y pintor, UNAM, 1982, P 55 
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erróneo, lo bueno y lo hlálo? Tan sólo un año ántes, en noviembre de 
1937, registraba que ante el anuncio de que "la Secretaría de Relaciones 
ahonaría" durante el siguiente año "un millón de pesos que [los diplo-· 
máticos] gastan en té, cuellos duros y tarjetas realzadas", "una legión 
de embajadores laicos mexicanos" (léase artistas) era capaz de obtener 
"dólares y admiración" de Estados Unidos: 

La semana pasada, cinco acontecimientos de arte mexicano alborota­
ron los pe1:"iódicos " .. 1) Carlos Chávez inauguraba la Orquesta Sinfó­
nica de Pittshurgh; 2) en Baltimol'e se abría una exposición de reli­
quias mayas .... ; 3) Jean Charlot, el francés-mexicano, abría una expo­
sición de sus cuadros en las Galerías Charles S. Morgan, de Nueva 
York; 4) eh Chicago se inauguró la primera etapa de una exposición 
viajera de pintura mexicana ... , y 5) Miguel Covanubias alcanzaba 
un rotuhdo triUnfo con la publicación de su libro sobre Balí . " . 9 

Semejante al proceso de industrialización que sufría el país, el fenó-' 
meno de la profesionalización plena de los artistas y hombres de cultura 
se enfrentaba a serios problemas de organización, promoción, compren­
sión crítica, registro, subvenciones a glUpoS, publicidad y recuperación 
económica, Pero salían avante, vencían a las circunstancias, no obstante 
que la población no entendiera que el arte requiere de sus propios 
"especialistas", A la par que el gobierno de Cárdenas apoyaba la ense-· 
ñanza nacionalista y hasta socialista, surgían los pIOdeIOsos medios masi­
vos de cómunÍcación, publicidad y propaganda (estaciones de radio, 
compañías disqueras, cine y arte cinematográfico, etcétera). Muchos 
artistas, profesionalmente reconocidos, ingresan a estos medios y al perio­
dismo y la publicidad para hacer surgir o equilibrar sus presupuestos. 
Casi todos los demáS buscan estables relaciones con las instancias guber­
namentales .. Precisamente a causa de esta situación surge un enfrenta .. 
miento entre el proyecto cultural popular (como hoy se dice) y el 
proyecto cultural "eíitista", en realidad siendo este último no tanto una 
apartada Ínsula esteticista sino un grupo de letrados y cultos profesio­
nales de variados campos y actividades. A la manera de capitalistas y 
obreros, que no pueden, en determinadas circunstancias, sobrevivir los 
unos sin los otros pero tampoco romper o superar la contradicción, los 

9 [bid., p. 165. De Covat'rubias, afirma Raquel Tibol que "ha manipulado el legio­
nalismo sin otro fin que el meramente ornamental". Véase el tomo segundo de su 
Hiótoria general del arte mexicano. Época moderna y contemporánea, Ed .. HeImes, 
1975, p .. 338. 
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sectores opuestos de la población cultural se enfrentaban en muchos 
lugares y niveles. 

El profesionalismo y la especialización se filtró hasta en los cotos de 
la literatura. El popularismo literaIio o popubrismo, divulgado por las 
revistas Crisol, Frente a Frente y Ruta, ejercido por amatems de 
las letlas, por gente sin fOlmación literaria y con espíritu enciclopé­
dico, por hombres que servían para todo; que eran simultáneamente 
bmócratas, líderes, maestros, oradores de 16 de septiembre y de mitin 
político, poetas, novelistas, leguleyos y dramatmgos, se ven obligados 
a replegarse como escritores frente al empuje de un grupo que toma 
la literatura en serio. Los cultos y disciplinados Xavier Villaurrutia, 
José y Celestino Gorostiza, Jaime Tones Bodet, Bernardo Ortiz de 
Montellano, Jorge Cuesta, Gilberto Owen, Salvador Novo, Enrique 
González Rojo, Elías Nandino y Octavio Baneda se metieron, a sa­
biendas de lo que hacían, a la hechura, en muy escasa dosis, de nove·· 
las; en mayor volumen de dramas y ensayos, y sin medida, de poemas 
cuyo asunto hegemónico es el espantosamente serio del punto final 
de las vidas personales, .. 10 

'Sin embargo, el problema fundamental para el artista, el intelectual, 
el profesional de la cultura en los decenios, o mejor, en los sexenios 
posteriores, no sería el de consagrarse a generar una cultura o un arte 
populares, proletarios o elitistas sino el de mantener a un tiempo su 
profesionalidad y su indepencia ideológica, fuera esta última del matiz 
que fuera. Tampoco radicaría el problema en lograr un índice de popu­
laridad atractivo O "decente" en un país de alta plOporción de analfa­
betos .. En los sucesivos años al mandato de Cárdenas, el profesional de 
la cultura, incluidos los periodistas, tenderán a buscar la expansión de sus 
logros especializados y a acercarse al poder, toda vez que los progla­
mas de la enseñanza, la divulgación y la preparación del profesional 
de la cultura, tanto como sus prácticas mismas, dependerán del Estado. 
Durante ,los sucesivos gobiernos, hasta la fecha, surgirán distintos tipos 
de políticas culturales, según el caso y el funcionario en turno, pero todos 
ellos señalarán los rumbos específicos por medio de la enorme infra­
estructura que sexenalmente se ve aumentada, cercenada, sustituida o 
transfOlmada para tales efectos. El intelectual, el artista, el profesional 
de la cultura en México debe guardar siempre estrechas rdaciones con 
las instancias gubernamentales so pena de quedar marginado histórica··· 
mente, ya que no sólo los sucesivos presidentes de la República y los 

10 Luis González: op, cit., pp .. 295-296. 
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secretarios de Educación Pública, sino también los funcionarios menores. 
traen consigo, cada sexenio, sus propios proyectos, programas e "idearios" 
cul turales. 11 

Los interjuegos entre la izquierda y la derecha ideológicas sobrevienen 
siempre en el seno de los mismos presupuestos y apoyos, organizaciones. 
e instituciones oficiales, pues a partir del gobierno avilacamachista se 
descubren las excelencias de un sistema que permite el desarrollo de una 
crítica especializada que jamás desborda los límites señalados implícita 
o explícitamente por la estructma del poder.. Muy pocas personalidades. 
de la cultura mexicana se pueden jactar de una plena independencia 
ideológica y política mantenida a cualquier precio y no obstante cual­
quier tipo de acontecimiento o acción propiciado por los medios ofi­
ciales .. Sólo a partir de 1968 se hacen claras algunas voces que, con todo, 
tienden a opacarse definitivamente o bien sobreviven bajo las mismas 
reglas de "crítica subvencionada" combatiendo exclusivamente a los pro­
yectos y realizaciones de la "empresa privada" .. 12 Esta última, por su 
parte, poco se preocupó, hasta últimas fechas, por penetrar en los nive·· 
les del arte y de la cultura. Ocupada, como estuvo, en apoderarse de log, 
medios comerciales y financieros, prefirió aceptar en silencio las acusa·· 
dones que de "inculta" le lanzaron siempre los sectores oficiales y profe.,. 
sionales. Los negocios y la privatización de la enseñanza directa fueron 
más de su agrado y de su interés durante muchos decenios y sexenios., 

Si consideramos que el arte y la cultura mexicana habían asumido 
nuevas modalidades y a veces pujantes ritmos a partir de 1920-1921, 
lapso del definitivo asentamiento del poder de la Revolución mexicana~ 
no puede ser sino impresionante la coyuntura cultural que implicó la 
ideología expuesta expresamente por Ávila Camacho en 1940. Desde el 
siglo XIX, en México no asumía el poder un presidente declaradamente 
católico. Ni siquiera Porfirio Díaz había dado su brazo a torcer en ese 
sentido y si algunos talentosos y creativos epígonos del poder como> 
Salvador Novo batieron palmas por tan clara y evidente actitud, la 
situación para muchos intelectuales y artistas no eIa nada cómoda. El im-

11 Esta situación no sólo es padecida pOI los artistas, intelectuales e instituciones 
sino pOi el "público" mimno. No obstante las evidencias. históricas del fenómeno, las. 
confusiones prolifemn: "El INBA siempre ha procurado no hacer cortes. sexenales, que 
son muy perjudiciales, sino observar una continuidad lógica, aprovechando lo apro­
vechable y desechando 10 que no haya funcionado" Victot Sandoval a Casa del Tiempo, 
UAM, voL IlI, núm 27, marzo de 1983, p, 15. 

12 Las más notables., honorables y admirables excepciones a esta regla son la vida 
y la obra de José Revueltas. 
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pulso que la Revolución había dado a las formas más populares y progre­
sistas del arte y de la cultura había permitido, hasta ese momento, dedu­
ór esperanzadamente que en las instancias de la expresión artística 
se mantendrían vigentes actitudes populares y, específicamente, antiimpe­
rialistas y democráticas., ¿En dónde radicaría realmente el viraje ideoló­
gico gubernamental? ¿A qué grupos, nucleos, cofradías, asociaciones e 
instituciones de intelectuales y artistas acabaría por afectar? ¿Qué posi­
bilidad de reencauzamiento y reinvindicación tendría la vanguardia ideo­
lógica posteriormente? El momento histórico indicado por el cambio de 
poderes entre Cárdenas y Ávila Camacho resulta importante porque 
el ritmo de los acontecimientos expresa ya con claridad 10 que más 
tarde sería la solución idónea y hasta la costumbre en 10 que se refiere 
a los modos y modalidades del gobierno mexicano con respecto a las 
actividades culturales y artísticas: mantener una actitud extraordinaria­
mente transigente hacia los grupos artísticos, generalmente militantes 
de izquierda activos; aún así, asumir la responsabilidad plena de los 
programas y los presupuestos de las tareas culturales y de divulgación 
artística; negociar el apoyo del "profesional" en base a reafirmar, por 
una parte, el manejo total de la clas'e obrera organizada y, por la otra, 
mantener una crítica periodística controlada, a la cual se le impon­
drán asimismo operativas condiciones y transacciones" Por último: tole­
rar una participación de la crítica en el corpus de la actividad cultural 
y artística pero no en el corpus de la organización y la crítica política. 

Durante el mandato de Cárdenas, las expuestas circunstancias políticas 
internas se aunaron, a partir de 1938 y 1939, a las externas, para hac~r 
que algunos campos y aspectos de la cultura asumieran nuevas actitudes 
y asimilaran nuevos impulsos., En lo que a la danza se refiere, ocurren 
dos hechos directamente relacionados que, cada uno por su parte, una 
vez asentados, adquirirán una importancia vital en sus respectivos cam­
pos. Se sahe, efectivamente, la acogida sincera, democrática y progresista 
que Lázaro Cárdenas dio a los exiliados españoles" Buena parte de la 
intelectualidad peninsular llegó a México con una disposición total a 
seguir ejerciendo ininterrumpidamente sus tareas en el pensamiento, la 
investigación, la organización académica y la creación artística. 13 Tres 
años más tarde, el presidente Ávila Camacho no habría de echar marcha 
atrás en esta instancia, toda vez que la España de Ftanco se identificaba, 
ahora definitivamente, con -las potencias del Eje. 

13 Luis González, op. cit, P 292. 
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Entre las actividades de los exiliados españoles se cuenta la organiza­
óón en 19'39 del GI"1.1pO Mexicano de Danzas Clásicas y Modernas, expe­
riencia que habría de desembocar en la CI eaóón del grupo La Paloma 
Azul. Fundamentales colaboradores de esta empresa artística fueron José 
Bergamín y el compositor Rodolfo Halffter. El centro vital y de cono­
ómientos de La Paloma Azul, Anna Sokolow, aportaría sus anteriores 
experiencias en la nueva corriente denominada "danza moderna" y algu­
nos de los integrantes españoles del grupo incluirían sus conocimientos 
en torno a la modalidad europea de esta misma corriente, según habían 
podido recabar información e incluso observar directamente en Europa. 14 

El segundo fenómeno también devendría esencial para el desanollo 
de la danza mexicana, toda vez que queda referido al registro y la críti­
ca de las actividades dancísticas profesionales, ElIde febrero de 1940 
aparece el primer número de Romance, revista popular hispanoameri­
cana (según reza en su título); se trata de una publicaóón quincenal, 
tamaño tabloide, bajo la dirección de Juan Rejano y con la importan­
tísima colaboración, en su realización gráfica y tipográfica, de Miguel 
Prieto, Tanto el consejo de colaboración como el comité de redacción 
incluía mexicanos, españoles y latinoamericanos" Su claridad expresiva 
coincidió, desde este primer número, con su formato, su ideología y sus 
propósitos" 

Sin carácter de grupo ni de tendencia [aducía un texto titulado 'Pro­
pósito'], pero claramente partidario de un aspecto esencial de la cul­
tura: su popularización, Romance aspira a recoger en sus páginas las 
expresiones más significativas -por la calidad de su pensamiento y 
sensibilidad- del movimiento cultural hispanoamericano" 

Directa e indirectamente, Romance habría de convertirse en un modelo 
objetivo y subjetivo para un verdadero movimiento que surgiría poco 
después y que perdura hasta la íecha: los suplementos y las páginas 
culturales de los periódicos diarios., Romance se publica hasta su núme­
ro 2'4 (fecha: 31 de mayo de 1941, cinco meses después de iniciado el 
gobierno de Avila Carnacho)" Sus intentos de popularizar la cultura 
por medio de llamativos tirajes de tipo periodístico y, simultáneamente, 
su atractiva presentación visual y tipográfica (resultado de las habilida­
des y talentos de Miguel Prieto) crean escuela. En sus páginas comienza 

14 Véase: "La da'ú.za illGdellla en México", en Alberto Dallal: La danza contra la 
muerte, 2i¡l ed, UNAM, 1983. 
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a revisarse la cultura viva, activa, vigente, proposicional y crítica que 
en México y América Latina se hace a través de libros y actividades artÍs­
ticas. Asimismo, se dan a conocer destacadas y cimentadas plumas de 
asentados intelectuales al mismo tiempo que los más jóvenes incursionan 
por vez primera en el ejercicio de las letras y de la crítica especializada,. 
No cabe duda de que Romance se convirtió en un modelo que, con fruc­
tíferas variantes, seguirían publicaciones posteriores como la Revista 
Mexicana de Cultura, México en la Cultum, La Cultura en México, Di'o­
rama de la Cultura, etcétera, respectivamente suplementos de El Nado" 
nal, Novedades, Siempre!, Excélsior, etcétera" No se crea que Romance 
fue la primera publicación de este tipo en México., La antecedieron 
revistas como El maestTO y Pegaso, e incluso, muy habilidosamente, las 
páginas culturales de los diarios mexicanos decimonónicos" Sin embargo, 
Romance especificó tendencias y, lo que es muy importante, señaló el 
proceso de profesionalización que exigía ya el desarrollo nacional. Desde 
el punto de vista ideológico, Romance constituye un verdadelO "fre[lte 
democrático", toda vez que en sus páginas colaboran intelectuales, artis­
tas y escritores de diversas tendencias" El denominador común, natural­
mente, será el antifascismo" 

En lo que a danza se refiere, Romance registra, desde su primer núme-
10, las inquietas modalidades de la experiencia dandstica culta" El mismo 
Rejano publica la crónica de la obra Don Lindo de Almeria y se refiere 
a ella en términos descriptivos subrayando, con nostálgica habilidad, 
su naturaleza española: "Cuando el toreri1lo surja al ruedo de su pasión. 
don Lindo no será más que un pelele, un corazón herido de nuevo por 
e! recuerdo ... " 

Se refiere asimismo a ciertos rasgos de esta obra que, aunque localista, 
explicitaba las necesarias características de universalización de la danza 
moderna: 

Parece como si en lugar de imaginar -de crear- unos tipos y una anéc­
dota, se hubiese ido a tomarlos al retablo donde ya existían, viejos 
corno el polvo del tópico, para idos poco a poco reduciendo "'-y ele­
vando- a una cifra elemental, que nos devuelve indirectamente la rea .. 
lidad a fuerza de evocación. Desintegrar el cromo, la estampa colorista; 
desconceptualizar los rasgos que pueden definir una época, un clima 
espiritual, hasta dejarlos en sonidos, en línea pura. PelO en este cauce 
vacío --en este cauce abierto para que discurran música y color- qué 
fina mano para encender la imaginación, qué imaginación para engar-
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zar en un leve vientecillo humorístico los elementos dramáticos caracte-· 
rísticos de la vida española. 15 

En el número 7 (1 de mayo de 1940) Romance reproduce las partes 
principales del discurso del presidente Cárdenas ante el primer Congre­
so Indigenista Latinoamericano. Un trozo de esta alocución se halla 
lígado directamente a las posiciones que la danza moderna mexicana 
habría de asumir con respecto al indígena, posiciones que meses más 
tarde resultarían operativas para el florecimiento inmediato de este 
arte: 

Nuestro problema indígena no está en cons·ervár "indio" al indio, ni 
en indigenizar a México, sino en mexicanizar al indio .. Respetando su 
sangre, captando su emoción, su cariño a la tierra y su inquebranta­
ble tenacidad, se habrá enraizado más el sentimiento nacional yenri­
quecido con virtudes morales que fortalecerán el espíritu patrio, afir­
mando la personalidad de México. 

No es exacto que el indígena sea refractario a su mejoramiento, ni 
indiferente al progreso .. Si frecuentemente no exterioriza su alegría 
ni su pena, ocultando como una esfinge el secreto de sus emociones es 
-que está acostumbrado al olvido en que se le ha tenido; cultiva cam­
pos que no compensan su esfuerzo; mueve telares que no le visten; 
construye obras que no mejoran sus condiciones de vida; den oca dic­
tadmas para que nuevos explotadores se sucedan y, como para él sólo 
es realidad la miseria y la opresión, asume una actitud de aparente 
indiferencia y de justificada desconfianza. 

Peto, cuando una política perseverante ha logrado borrar el abismo 
de incomprensiones y ha podido inspirarles confianza, y cuando llegan 
a tener la convicción de que las autoridades ejercen el poder como 
medio para su liberación, entonces corresponden con entusiasmo, con 
tenacidad y lealtad inquebrantables. 16 

La actitud latinoamericana de Romance la obliga a imprimir materiales 
que se vinculan a los distintos tipos de danza que en el Continente se 
practican. Las observaciones en tomo a las modalidades más populares 
del arte incluyen artículos y ensayos interpretativos y críticos, así como 
¡eseñas de los libros afines. 

El que resida durante una temporada más o menos larga en aquellos 
barrios de La Habana en que la población negra es abundante, tendrá 
oportunidad de observar un pueblo laborioso, alegre y pacífico, que 

15 J. R: "Don lindo de Almería en el cielo de México", Romance, año 1, núm .. 1, 
po. 5 .. 

16 Romance, año 1, núm. 7, p. 6. 
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sufre, que canta o baila; que trabaja, sobre todo, en los más diversos 
oficios y también en los más duros y menos retribuidos, limpiando, 
zapatos y pregonando frutas los hombres; lavando ropa blanca y en 
el servicio doméstico de la gente pudiente las mujeres, y aunque sin 
aCCeso a otros medios de vida de que disfruta el resto de la población 
blanca, lu.chand.o denodadamente para costear los estudios de sus hijos, 
en los centros de educación"" . Aquel que observe a este pueblo con 
ojo turístico no verá más allá de lo pintoresco o adjetivamente musical 
de sus bailes, de sus comparsas, de los coh;>res de sus pañuelos y sus 
fiestas religiosas. No es precisamente en La Habana donde se mani~ 
fiesta más ostensiblemente este fervor comunicativo con las deidades. 
tutelares, sino en diferentes lugares de la isla más distantes del ojo 
Pli01anO y de la inoportuna intervención de las autoridades. Regla, 
Mariano y Pogolotti, en los alr€dedores de la Habana; Colón, en 
Matanzas, Yaguaja:y" Calabazar de. Sagua y Palmira, en Santa Clara; y 
una, gran parte de la región ouief¡ttal, SOn las áreas del culto africano. 17 

En la relativamente corta vida de Romance no podía faIrar informa­
ción di1recta sobre la rica y enorme gama de danzas autóctonas mexicanas. 
Eh su número 9 (1 de Junio, de 1940) Juan Rejano ha en.cargado a Vir­
ginia Ni~bnJ,ln que se tdi~ra a las principales danzas vernáculas mexica­
nas. Na,turalmente; no lPodJa,n faltar las interpretaciones de la' autora 
del texto en' t.orno a la naturaleza y la significación de estas actividades. 
ancestrales. En un bien redactado articulo, saca a colación su criterio en 
tomo a los aspectos contempoxáneos d'e este l$:éIilero dandstico. "Las. 
danzas mexicanas expresan ~CJ.EÍirIn~ en forma con;creta el problema 
nacionaL hásÍ<;o, los conflictos y relaciones de dos razaB y civilizaciones. 
qllle 1J.aMtan la misma tierra." C1.üdadosamente descriptiva, Nisbnun 
vincula las prácticas ancestl'ales de la danza con las modalidades que 
asume la institución religiosa: "El ritual de danza, perfeccionado en 
honor de los. santos cxistianos, es una extraña unión @'e paganismo y 
catolicismo como la igl,esia ea Ja. cu<J.l se ejecuta." 

Lras de analizar y describir las di:mzas de El Volador) Moros y cri5tia~ 
nos) Los Reyes) Huapango, Sandunga y Jarabe, se refiere a algunas carac·, 
terísticas de las danzas populares que los mexicanos realizan comuni­
tariamente: 

En las danzas mexicanas cOrnO el fandango, los danzantes nunca se 
tocan aunque bailen en parejas o en dos líneas paralelas, El ritmo 
se mantiene corno en muchas otras danzas españolas, por golpes de 

170p .. cit" año 1, núm. 8, p. 2 
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pie. Pero el útmo en sí, no es español, ni tampoco indio, es mexicano 
como ninguna otra danza ni música del país. RepresenJa la manifes-· 
tación más clara de la intefusión cultural en la danza. Aunque las 
danzas sociales mexicanas son vivas y animadas, les falta el sensualis­
mo español. Llevan el sello de la tranquilidad e impasibilidad indias. 
La danza pura españ0la combina dos elementos, un movimiento lán­
guido sostenido e interrumpido por gestos repentinos y destacados. 
:J;>ero la danza soci~l mexicana, no tiene ninguna de estas cualidades 
opu~stas. 18 

En julio y agosto de 1940, la presencia de Igor Stravinsky en México 
ofreció un buen p~etexto pm;a hablar de las obras que el compositor 
había realizado para danza. En su númé!ro 14, Romance reproduce un 
texto de André Schaeffner eu torno a El pá.faro de fuego y J;etrushka. 
Se lefiere asimismo a Fükihe, Nijinsky y LUar. En sucesivos números, 
Roman,ce habló sobre la paIticipa,ción. de Stra"Xinsky en la Orquesta Sin­
fónica de México: "Como director, el aqtor de Petrushka es, en cada 
nueva audición, una verdadera revelación. Su conocimiento de la orques­
ta, llega a lo mara"Xilloso." 19 En el 11).is11).o número se da fe de las cele­
braciones, en Moscú, de una décad,a del aIte d:e Bielonusia, región sovié­
tic;;a qu~ 1?o~ee "qna orqvest:a de 85 profeSOI($, un coro de 103 personas 
y un colt;ctivo de ballet de 60.5". 

La cer tez a qpe este gru{lo Q.e españoles y mexicanos tenía acerca de 
la importand<.t de la danza mexicana puede aprecia.rse en el núr;nero 17-
(22 de octubre de 1940) en el que NeUie y Gloria Campobello dan a 
c~nocer un texto extraJdo de su libro in~dito Ritmos indígenas de Méxi­
co. La relación de las Campobello con la revista Romance no es de 
ninguna 11).anera casu,aL El escritor mexicano Martín Luis Guzmán era 
yac, para es~ ~t;l¡t.oAC~S,. <;lü;~ctQr-gerente de: la revista y la distribución de 
ekl.a estaba a <;a,rgo d,€! El,llAl?SA, compaffiia de ¡a cu,,] era cod,ueñ.O el 
Il;Qvel;is~c,L; me;x,i<;<I;J3;O. Asimism.O' se sabe de: las vinculaciones de:. Guz:liRán 
con las Cam>J;>obtdlo, por ro cual resul ta natural que fuesen ellas las apor­
tadoras de ciertos conocimientos en tomo a la danza mexicana que halla­
ban en Romance un perfecto divulgador. El texto de las Campobello, 
ilustrado elocuentemente p.Or M.auro Moya, se refiele a los litmos de 
Mi.<:hol:j.cán y entra en detalle al estudio, d,e, las danzas mexicanas actua­
les .. B.abl.<J.'u de la exc;epcionali;Clad de ellas aduciendo que: "los bailes de 
l.Os mayas, de los. yaql'lÍs, de los mayos, d,e los pápagos, de lQS lacandones, 

180p cít, año 1, núm. 9, p" 15 
19 Op., cit .. , mimo 14., 
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de los taIahumaras, de ios tehuanos, de los hu aves, sí tienen ritmo; entre 
su mucha o poca expresión religiosa, que no se encuenttan en ninguna 
'Ütra danza del mundo". 

Con mucha minucia y mucho conocimiento de causa, las Campobello 
explican cómo "los indios hablan más claramente con el cuerpo que con 
la lengua" y describen los modos y modales de los indígenas ateniéndose 
a sus principales cualidades: finura, cortesía, seriedad, solemnidad, inte­
ligencia, vigor. Más adelante indican que los indígenas michoacanos 
caracterizan sus danzas mediante "pasos menudos y ligeros, cuya reper­
cusión no se detiene en las caderas (que es el caso de los yucatecos), 
sino que viene a manifestarse en los hombros". Indican cómo utilizan 
el cuerpo los habitantes de Michoacán, durante sus celebraciones y 
pasan a describir pasos y poses de sus principales danzas: Los moros, 
Los negritos, Los viejitos, Las cana cuas) Las íhuíres, Los apaches, La 
pamatecuareña, El parandatzicua, Las huananchas, Las huanamuti's, etcé­
tera. Mediante las figuras d.e Moya puede el iector seguir las secuencias 
de algunas de estas danzas. 

Es necesario señalar que en el mismo número 17 se da la noticia de la 
muerte de Silvestre Revueltas y se indican pOlmenores de su personali­
dad humana y artística" El compositor apreció y colaboró profunda­
mente con el moviJIriento mexicano de danza moderna que en aquel 
momento se iniciaba. Se recuerdan estas cin;unstancias y se menciona su 
.obra El tenacuajo paseador, "tan acertadamente convertido en ballet 
lJOr Anna Sokolow" y el ballet inconcluso La Coronela. En los artículos 
dedicados al gran compositor, José Mancisidor afirma: 

Revolucionario en la forma y en la armonía, Revueltas 10 era tam­
bién en cuanto a las ideas políticas y sociales que profesaba. Su cali­
dad de artista humilde 10 llevó hacia la extrema izquierda, más por 
generosidad que por razonamiento. Revueltas no era un dialéctico 
como Rivera o como Siqueiros. Era simplemente un hombre bueno 
que ansiaba v,er redimidos a los demás, quizás porque también hubiera 
querido redimirse a sí mismo (p. 5)" 

Para el mes de noviembre del mismo año, aparte de consignarse la 
presencia de la bailarina oriental Sai Sahoki, ya se aprecia el surgimiento 
vivo, tenaz, original de ese tipo de danza que un poco antes, tal vez 
uno o dos años antes, había sido el proyecto y el sueño de artistas y 
funcionarios de la cultura. El crítico José Banos Sierra elucubra en 
torno a la posibilidad de organizar un ballet mexicano y hace el recuento 
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de la presencia intensa, dmante los últimos meses, de la danza mexi­
cana, ya sea en la cultura generalizada, ya sea en los estudios y escena­
rios. De manera clara y sintética se refiere sucesivamente a la mexicani-, 
dad de la música de ese momento, al lugar destacado que la literatura 

. y la pintura mexicana ocupan "en el movimiento artístico mundial y 
, al camino que ha recorrido recientemente la danza mexicana para lograr 
un arte escénico y culto singularmente original". Al respecto establece 
una comparación entre la trayectoria de la música mexicana del momen­
to (menciona espedficamente a Carlos Chávez, José Rolón y Silvestre 
Revueltas) para detectar con extraordinaria agudeza la posibilidad de 
que en danza surja una escuela o un movimiento semejante. Percibiendo 
lo que de manera formal y general ocurrirá en danza moderna durante 
la siguiente década, Barros Sierra afirma en tratándose de Silvestre 
Revueltas: 

Para Silvestre Revueltas la música mexicana no era aquella que se 
basaba literalmente en las melodías y en los ritmos populares. En sus 
composiciones, Revueltas no recurrió al empleo de temas indígenas o 
mestizos, y sin 'embargo es música que tiene un sello inconfundible de 
mexicanidad, debido a que el autor, en forma espontánea, se expresa 
por medio de giros melódicos y rítmicos que siendo indudablemente 
originales, contienen en sí mismos los elementos distintivos del arte 
musical mexicano. Revueltas no es el único caso de compositor que 
pensaba así; pero es sin duda el más destacado" Otros muchos compo­
sitores adheridos todavía a las escuelas musicales europeas, se sienten 
enteramente ajenos a esta urgente cuestión de determinar cuál es la 
música mexicana y parecen opinar que bastará con que el autor sea 
mexicano para que su obra también deba considerarse como tal, aun­
que se halle escrita en el más puro lenguaje parisiense o berlinés. 
Muchas de estas obras, carentes por completo de tendencia nacional 
más o menos próxima, recurren a un título indígena o mestizo para 
ocultar debajo de él la perfecta impersonalidad de su contenido. 20 

Además de esta reflexión en torno a la presentación universal de 
una manifestación artística mexicana, Barros Sierra se pregunta si el 
·"pequeño trecho" superado por la música no comenzará a andado 
el ballet. Se referirá enseguida a los dos centros de preparación 
dancística existentes en la capital mexicana: la Escuela Nacional de 
Danza ("dependiente de la Secretaría de Educación Pública") que 
dirige Nellie Campo bello y el gmpo de alumnas que Anna Sokolow 

20op. cit., año 1, núm. 18, p, 17. 
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ha estado preparando mediante la técnica Graham. Capta con autén­
tico rigor técnico una situación singular: 

Por completo ajena a la cuestión de aprovechar los elementos coreo­
grá:ficos tradicionales de México, Anna Sokolow cree, por lo visto 
hasta ahora, que cuando sus discípulos hayan asimilado perfectamente 
sus enseñanzas, serán capaces de aplicar la técnica adquirida a la 
creación del ballet mexicano .. 

Esta consideración da pie para que Barros Sierra sitúe al grupo enca­
bezado por Waldeen en una posición opuesta pues ya ha obtenido el 
dato de que Waldeen, "siguiendo la opinión de su maestro, el japonés 
Michio-Ito", sabe que el baile popular mexicano puede apoyar y asimi­
larse para la conformación de una danza moderna, culta, escénica, mexi­
cana. y casi de inmediato se refiere a la "sana competencia" que los 
tres grupos habrán de establecer para enriquecer la danza mexicana. 

'Sin embargo, Barros Siena no se aparta de la necesidad de que el des­
arrollo de las distintas escuelas cree sus propios fundamentos teóricos. 
Refiriéndose a las aportaciones de Michel Fokine, menciona el célebre 
texto del bailarín y coreógrafo lUSO y propone que los principios básicos 
que allí se expresan se empleen para la creación de un ballet mexica-, 
no. 21 Y va aún más allá. Se percata de que 

paralelamente a la cuestión de formar bailarines y bailarinas dotados 
de una completa técnica de danza, cualquier a que ella sea, se presenta 
el problema, no menos importante, de crear un público que apoye con 
su presencia los esfuerzos que ahora se realizan. Si nuestro público de 
conciertos dista mucho todavía de haber alcanzado un alto nivel 
de cultura, como lo prueba la falta de conciertos de música de cámara 
yel valimiento exclusivo de que gozan los divos y virtuosos y las obras 
más trilladas del repertorio musical, ¿qué podría decirse de la danza, 
donde apenas existen puntos de comparación? 22 

y unas cuantas semanas más tarde, recogiendo la inquietud que ya 
suscitaban los glUpos de Waldeen y Anna S okolow, se registraba en 
Romance lo que el año de 1940 había representado para la danza 
mexicana. 23 Julio Acosta habla de las tentativas de ofrecer al público 

2,1 Mijail Fokin (sic . .): Memorias de un maestro de ballet, Ed, Arte y Literatm:a, 
La Habana, 19181. 382 pp, + ilustro 

22 Romance. 
23 Op, cit, año 1, núm. 19, p, 16, 
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espectáculos de danza dentro de un plan organizado. Se refiere asimis­
mo a la visita del Ballet Mantecado al escenario del Palacio de Bellas 
Artes, y somete a un examen crítico a los dos grupos de danza moder­
na ya conformados y establecidos plenamente: La Paloma Azul y el 
Ballet de Bellas Artes, comandados respectivamente por Sokolow y 
Waldeen. El reseñista no deja de utilizar la palabra "tentativa" tanto 
para explicar el lema de La Paloma Azul tomado de Lope de Vega: "Las 
artes hice mágicas volando", como para reproducir los objetivos del gmpÚ' 
de Waldeen: "Cristalizar la vida, y las aspiraciones de todo un pueblo 
por medio de la danza.," Hace énfasis el crítico en la colaboración de 
los artistas extranjeros (también menciona a Triana) para la conforma­
ción de los espectáculos de danza. Y en seguida pasa a desClibir algunas 
de las obras que destacaron durante el año. Pero insiste, haciendo gala 
de su pleno desconocimiento del tema, en que se hablará siempre de 
"tentativas" en tanto que los grupos no alcancen la pwfesionalidad escé­
nica, toda vez que "los bailarines Sokolow, Waldeen y Triana no son 
coreógrafos". ¿Por qué aseguraba esto con tanto énfasis? Dos posibilida­
des de explicación pueden plantearse: 1) el reseñista seguía consejos o 
hasta cánones teóricos y estéticos impuestos por el director-gerente de 
la revista, Martín Luis Guzmán, 24 toda vez que este último se hallaba 
vinculado sobre todo a la corriente dancística de las hermanas Campo­
bello; 2) que la estrecha y dogmática información que por aquellos años. 
existía en las publicaciones periódicas y no periódicas de México en 
torno a la danza lo orillaron a considerar limitados los alcances de los 
mencionados artistas. Naturalmente, estas dos suposiciones no resultan 
excluyentes. Pueden converger en una especie de soterrado ataque a 1o, 
que este año significativo de 1940 representó para la danza moderna 
mexicana: el punto de arranque, la iniciación de todo un movimiento, 
que habría de aglutinar, unir y animar a un enorme grupo de coreó­
grafos, bailarines, compositores, escenógrafos, pintores, actores y escrito-
1 es, Y aún más: el establecimiento definitivo de un nuevo género dan­
cístico en el país, género que habría de brillar con las mismas tenden­
cias y reglas estéticas de los movimientos que lo precedieron, el mura­
lismo yel nacionalismo musical, para completarlos en su ciclo histórico. 

24 Desde el primer número de Romance, Martín Luis Guzmán fue miembro del 
Comité de Colaboración A partir del númelO 7 es asimismo "Consejero Responsable 
de la empresa" y en el 8 se convierte en "Gerente", El directOlio del númelO 17 
(22 de octubre de 1940) lo expone ya como "Director-Gerente" y ha desaparecido 
el nombre de Juan Rejano, 
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